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¡A.y hija mia, que distinta te considero D E quando 
TE aparta<-te de mi la Jo! ¿Que diversa es en EL dia ta 
conducta á la que practical)as al escuchar mis mater-í» 
nales instrucciones! i o me acuerdo quando cerrabas 
los oidos ájliis especiosos, pretextos D E una R A Z O N E N 

gañada por el amor propio: quando arreglabas tus 
exercicios de piedad después de una confeiion fructuo
sa y una comunión devota: quando N O dexabas pasar 
un solo dia sin visitar al augusto Sacnimento, Y oir e í 
santo Sacrificio de la Misa: quando dedicabas aqu'ellos 
ratos de descanso á la lección de algún libro devotd^ 
Y á la meditación de los mas elevados misterios D É 
nuestra Religión sacrosanta: quando N O permitías nin
guna noche conceder el sueiio á tus OJOS-sin saludar 
primero á la Reyna de los Angeles por medio del San-j 
tísinjo Rosario. Mas ahora ¡que extraña mutacioi¡! Una 
vida blanda, ociosa, dada á gustos Y pasatiempos; una 
vida que solo busca cómo contentar los sentidos, que 
I » O conoce otra guia que las pasiones, ni otra regla que 
al capricho; una vida que halla su fomento en EL amor 
P R O P I O , E N parecer bien, E N ver Y ser vista, E N EL in-^ 


